
La sociedadde la ciudad de Jaén
a fines del siglo XV

INTRODUCcIóN

Dos son los documentosutilizados fundamentalmentepata la rea-
lización del presentetrabajo> ambos procedentesdel Archivo de la
Real Chancillería de Granada>en donde constancon las signaturas
303/240/2 y 512/2.319/12.El primero relativo a la collación de San
Juan y el otro a la de Santiago.Segúnla tipología queestableceAnto-
nio Collantes de Terán1, nuestrostextos puedenconsiderarseal mis-
mo tiempo como padronesmilitares y fiscales> ya que> ademásde es-
pecificar las categoríasmilitares de los moradoresy las cuantíasde
sus bienescon vistas a un futuro repartimiento, en uno; en el otro
vienen dadaslas personasque debían ir a la guerra y los maravedíes
con que teníanque contribuir los vecinosde Santiago.Por tanto, pue-
den considerarsecomo bastantecompletos en información2•

Sevilla en la Baja Edad Media. La ciudad y sus hombres.Sevilla, 1977, pá-
ginas 15-43; tambiénLos padronesmilitares en la Andalucía bajo-medievalcomo
fuentes demográficas. «Actas del primer Congreso de Historia de Andalucía,
Córdoba, 1976». Córdoba, 1978 (AndalucíaMedieval), 1, pp. 287-294.

2 La mayoría de la bibliografía sobreJaénes antigua: Juan DE AROUELLADA:
Sumario de prohezas y casos de guerra acontecidosen Jaén... desde el año
1353 hasta 1590. Biblioteca Nacional> ms. 1859; Historia de la ciudad de Jaén,
BN, ms. G-222; Bartolomé XÍMÉNEz PATÓN: Historia de la ciudad de Jaén. Jaén,
1618; FranciscoRUS PUERTA: Corografía antigua y moderna del reino de Jaén.
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, col. Salazar, tus. H-5; del si-
glo XVI es la obra de Gonzalo ARGOTE DE MOLINA: Noblezade Andalucía. Jaén,
1957. Una recopilaciónde toda la bibliografía existenteen el artículo «Diócesis
de Jaén»>inserto en el Diccionario de Historia Eclesiástica de España. Madrid,
1972, II, pp. 1220-1223.

Más modernosson los trabajos de Angel V. ALONSO: Ensayo bibliográfico-
histórico de la provincia de Jaén. Jaén, 1896. Más recientemente,Juan María

Estudiosen memoria del Profesor 1?. Salvador de Moxó, II. [1.C. M. 1982 (287-318)



288 Pedro A. Porras Arboledas

BASES MATERIALES

Antes de entrar en la demografíapropiamentedicha es necesario
presentaralgunas recapitulacionessobre el solar en que se incardi-
naba la población estudiada.Pocosdatos tenemos de la urbanística
de la ciudad en esta época,no obstante,gracias al trabajo ya citado
de Pardo Crespoes posiblehacerseuna idea bastanteaproximadade
lo que era la urbe en épocamusulmana;no ocurre así con el Jaéndel
bajo Medievo, sin embargo,la dificultad quedasalvada si•pensamos
con Torres Balbás que «sin duda conservabaaún en gran parte su
caseríomusulmán»,situación no alteradahasta las ampliacionesdel
CondestableIranzo (1460-1473)t Segúnel mismo autor, seríauna ciu-
dad de no mucha importancia, que ni por su situación ni por tener
fecundasvegasen sus contornosparecíadestinadaa excepcionalde-
sarrollo’.

Contrastaesta opinión con la del geógrafoárabeal-Idrisi, el cual
la describíasiglos antescomo «el centro de una rica llanura, en la que
se contabanhasta 3.000 pueblos dedicadosa la agricultura y, particu-
larmente, a la sericultura, especialidaddel iklim de las Alpujarras,
cuya capital era Jaén»~.

a) La propiedad: bienes mueblese inmuebles

Parececonvenientepasarrevista a aquellosbienesque en esosmo-
mentoseran susceptiblesde ser poseídos,principalmente fundiarios,
ya que,como es sabido,la fundamentalfuente de riqueza era la agri-
cultura.

Entre los raíces encontramospropiedadesrústicas y edificios; la
más importante seríael cortijo o núcleo de explotaciónagrícola, com-
puesto «por un áreade considerableextensión,dedicadáal cultivo del
cereal,junto ron un espaciode terrenomás reducidoparacultivos hor-
tícolas, y sus correspondientesdehesasy montesdedicadosa la cría
de ganado,en general,a la manutenciónde los bueyesde araday a la
producciónde leñay madera»<. Tan sólo hay dos casosde poseedores
de cortijos y correspondena sendoscaballerosde cuantía.

PARDO CRESPO: Evolución e Historia de la ciudad de Jaén. Jaén, 1978, y José
RODRÍGUEZ MOLINA: El Reino de Jaén en la Baja Edad Media. Aspectosdemo-
gráficos y económicos.Granada,1978.

Ciudades hispano-musulmanas.Madrid (s. a.), 1, p. 297, nota 7.
Op. cit., 1, p. 133.
A. HUía MIRANDA: «Djayyan”, artículo de la Enciclopedia del íslam, II,

pág. 528.
6 RODRíGUEZ MOLINA: Op. cit., pp. 181 y ss. En esaspáginasse haceunareca-

pitulación sobre los cultivos existentesen el Reino de Jaén. Parahacerseidea
del precio que alcanzabanestas heredadestenemosun documento granadino
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Por el número de dueños,el cultivo más extendido era la viña, así
como el olivar y las hazasde pan llevar. Son 275 los dueñosde una
viña o varias, aunquepor los valoresque los documentosles dan de-
bían ser de extensiónmuy diversa, oscilandoentre 500 y 12.000mara-
vedíes; una superficie mayor ocuparía el majuelo, que también apa-
rece individualizado, aunqueno era muy abundante.La proporción,
segúnRodríguezMolina, seria «entre0,5 y 1,5 aranzadaspara los ma-
juelos o viñas jóvenesy en torno a tres aranzadaspara las viñas ya
formadas,en el término de Jaén».No pareceque las uvas y vinos de
Jaény su término fueran muy celebrados’.

El segundocultivo de importancia era el olivar, cuyo valor osci-
laba entre2.000 y 8.000 mrs. Segúnel anterior autor, era una explota-
ción de regadío,no siendo muy grande su expansión,ya que sólo re-
presentabael 5 por 100 del total de la produccióndel obispado.

Más difícil de precisares el valor de hazasde pan y huertas,que
variaba entre2.000 y 3.000 mrs. Otros cultivos citados, si bien esporá-
dicamente,son el granadal,la moraleday el cañaveral.De estamane-
ra, si exceptuamosel olivo, apreciamosque no ha variado de una ma-
nera radical el paisaje existenteen época musulmana: «En la falda
de una montaña,rodeadade jardines, de huertas, de campos, en los
que se cultiva trigo, cebada,habasy toda clasede legumbres...estaba
Jaén»<.

En el casode los másopulentoses complicadohacerseidea de sus
propiedades,ya que las engloban todas sin distinción con el nombre
genéricode «heredades».Dondesí senota nítidamentesupotenciaeco-
nómica es en la posesiónde mediosde transformaciónde los produc-
tos agrícolas: dos molinos de aceite son propiedadde dos cuantiosos;
cuatro molinos de pan, dos de un hidalgo notorio y otro de un cuan-
tioso; y dos hornos de pan. No son muchos los dueños de casasdis-
tintas de la propia morada, así como de propietarios de tiendas, las

cualesalcanzabanvalores muy altos

dc 1496, en que FranciscoPrieto y JuanaSánchezvendena Ruy García, vecino
de Granada,su carmencon casa,tierra y olivos, término de Piñar, por 9.000 mrs.
(BN, ms. 627, 17, fols. 22-23).

La eclosión de los vinos giennensesprocedede comienzosdel siglo XVI, en
que era muy apreciadoel de Martos, asícomoel de Andújar y Torredonjimeno;
el de Alcalá la Real se consumíaen Granada,junto con el de Castillo de Lo-
cubín. Incluso, a los de Ubeda y Torredelcampose le atribuíanpropiedadesme-
dicinales. Era también renombrado el de Baeza (y. OLIVERos y J. JORDANA DE
PozAs: La agricultura en la épocade los ReyesCatólicos.Madrid, 1960, p. 112).

ToRncsBALDAs: Op. cit., 1, p. 167.
Todos estos datos por lo que se refiere a la collación de San Juan; para

la de Santiago sólo tenemosunos datos sacadosde la inspecciónque los visi-
tadoresde la Ordendel mismo nombrerealizarona sus propiedadesel año 1480:
Teresa Rodríguez de Sepúlveda,mujer que fue del regidor Fernandode Cas-
treros, tenía un pedazo de casas-corrales,linde de unascasassuyasy de Luis
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Entre los bienes semovienteshay que citar, en primer lugar, a los
20

moros, esclavosen su mayoría . Su valor era alto, ya que en un caso
alcanzó los 6.000 mrs. Nueve son los dueñosde moros, que poseían
uno, varios o mitades,fruto esto de la repartición de botín efectuada
despuésde cada cabalgadaen el reino nazarí. En época anteriores
habían morado en la ciudad los llamados «moros de paz», jurídica-
mente libres, pero a fines del cuatrocientoshabíandesaparecidode la
capital jienense.

Numcí-osas son las bestias que aparecen,destacandolos caballos
de guerra, de tenencia obligatoria para los caballeros de premia, y
quese distinguende los queno servíanparaello (caballosde albarda,
rocines, machosy mulas). Muy útiles para el abastecimientobélico
eran los asnos>que aparecendetalladamenteen nuestrosdocumentos;
suvalor variabaentre500 y 3.000 mrs. Por la misma razónconocemos
el númerode bueyes(115)> siendo sólo catorce los dueñosde más de
una cabeza.

C&iftáló¼uépúdiefa pensarse,son escasoslos propietarios de ca-
bras y ovejas,así como los de puercosy colmenas.

Sn los bienesmuebleshemos incluido todos los demásconceptos,
sin embargohay que haceruna aclaracióninicial sobre su naturaleza,
puesen nuestroderechomedieval«considerábansebienesmuebles,en
general,todas aquellascosasque estánmás estrechamenteunidas a la
persona (mobilia ossibus inhaerent), como las armas,vestidos, joyas,
el equipo (atondo,aovar, ajuar), esto es, el haberde cadauno»

No es demasiadala gente que poseíadinero en efectivo, aunque

aparecealgunas veces, no distinguiéndoseninguna característicaes-
pecial entre sus poseedores;el documentotampoco es muy explícito
en cuanto a su importe: sólo sabemosde un caso en que ascendíaa
3.000 mrs. Más difícil de discernir parece la diferencia entre «merca-
dería», «caudal» y «mueble>’. Hay que atender a las profesiones de
sus dueñospara aclararías:en muy pocasocasionesse citan las mer-

de Deza.Gutier Díaz de Deza poseíaotro pedazode corral de la Orden metido
en unas casassuyas. Ninguno de los dos pagabacenso;en cambio, Catalina
Gutiérrez, mujer de Ruy Fernándezde Córdoba, que tenía unas casasbuenas
en esacollación, linde de casasde Romero, y quelashabíacompradosu marido
hacíamucho tiempo, pagabade censoa la Orden de Santiago40 mrs.; además,
había otras heredadessin especificar dadas a bajo censo (Archivo Histórico
Nacional, Uclés, Lib. 1.064c, fol. 265).

‘~ Faustino GAzULLÁ: «Moros y cristianos. Los cautivosde las fronteras»,en
Boletín de la SociedadCastellonensede Cultura, 1930, Pp. 201-210. También
Charles VERLINUEN: «L’esclavagedans le monde iberique medieval»,en Anuario
de Historia del Derecho Español (AHDE), XII, 1935.

5’ Luis GARÚA DE vALDEAVELLANO: «Bienesmueblese inmueblesen el Derecho
españolmedieval», en Cuadernosde Historia de España, IX, 1949 (recogidoen
sus EstudiosMedievalesde DerechoPrivado. Sevilla, 1977, p. 16).



La sociedadde la ciudad de Jaéna fines det siglo XV 291

cadenas,mas siempresonatribuidasa algún comerciante,a un joyero,
el cual pareceque no la producía directamente;a la inversa, el cau-
dal se aplica a artesanosy a algún que otro mercader.En cuanto al
mueble, su naturalezano quedaclara: en los documentosse hacere-
ferenciaen ocasionesa «mueblede casa»,que seríaentendidocomo en
la actualidad.

Si exceptuamoslos conceptosa que más adelanteharemosrefe-
rencia, pareceque con la palabra «mueble»sedesignaríatanto al mo-
biliario de la casa (muebles> armas, ropas, etc.), como a los aperos
utilizados por las bestias y los de labranza>ya que cuando se habla
de «ferramienta»siempre se aplica a artesanos.El valor de esta he-
rramientano era muy alto, ya quenuncasobrepasalos mil rnrs.; ocho
son los sujetos que las tenían: dos cordoneros,un herrero, un cuchi-
llero, un cerrajero, un peinero, un platero y un armero. Pero no es
este el único caso en que los artesanosson dueños de sus útiles de
trabajo, pues hay seis de ellos que tenían telares, todos ellos teje-
dores;otros tres poseeríantejeras:dos tundidoresy un cerrajero. Ti-
najas o vasijas tenían varios, entre ellos tres cordoneros,dos de los
cualeseran caballeros de cuantía.

Tampoco eran muchos los que tenían en especievino, aceite, toci-
no, trigo o cebada,al igual que tela o cáñamo(éstesólo dos cordone-
ros, lógicamenteparala fabricaciónde cuerdas);aquéllaestabaen ma-
nos de un trapero y dos tejedores.

La plata por su valor llama la atención de los empadronadores;
es así cómo sabemosque habíadiez tazasde plata, que eran un símbo-
lo de distinción social, ya que sólo las poseíanlos nobles; desde el
punto de vista jurídico, plantearíaciertas dudas su filiación 12

En resumen,un 60,5 por 100 de la poblaciónposeíabienesmuebles
en sentidoestricto; un 6,5 por 100 menosera titular de raíces,mien-
tras los dueños de esclavos,bestias y ganadosno alcanzabanel 23
por 100.

b) La producción

Los caracteresde la producciónartesanalson bien conocidos(or-
ganización gremial, exclusión de la competencia,jerarquización del
trabajo, ascensoperfectamenteregulado,producción limitada, ausen-
cia de espíritu de lucro, etc.) 1% Dentrode estaproducciónel sectormás

12 «Y, al mismo tiempo, todo aquello que siendo mueble por su naturaleza,
recibe, sin embargo, la consideraciónjurídica de inmueble, «se judga rrayz»,
según la expresióndel fuero de Soria al considerarinmuebles,para fines suce-
sorios, «el basode plata et manto descarlataet toda cosabiva que vino por su
pie de parte del padreo de la madre finado» <Op. cit., pp. 10.11).
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importante estabaconstituido por la fabricación de textiles “; según
Iradiel, a partir del siglo XIII se observala superaciónde su marco
local, ha ampliadosus mercadosaumentandosu produccióncon nue-
vas técnicas,aunqueson muy pocoslos pañoscastellanosquecompe-
tirán con los extranjerosen calidad15; entreesospaños de mayor di-
fusión se encontrarían,por lo que respectaal Reino de Jaén, los de
las ciudadesde Ubeday Baeza16 pero no pareceque la capital del Rei-
no puedaincluirsedentro de esoscasosa juzgar por los documentos
conocidos.Esto quizá se debaa que esospaños fueran consumidos
dentro de las poblacionesde su alfoz, quecasi igualabanen habitan-
tes a la metrópoli 17

El sistemaen el que creo estabaenmarcadaesta actividad textil
es el «sistemaa domicilio» («putting out system»),que aprovechaba
mano de obra rural, pero tambiénurbana;es llamadoasí porque «los
comerciantesdistribuían las materias primas —lana bruta, hilo, va-
ras de metal, según el caso— entre la dispersa mano de obra del
campo,para que fuesentransformadasen productoselaboradoso se-
míelaborados»,de cuya comercializaciónse ocupabanaquéllos‘t

Otras actividadesenmarcadasen este mismo sistema eran la in-
dustria cuchillera, la agujetera y la cordonera~ En todas ellas se
advierteuna netaseparaciónentremercaderesy «maestros»cordone-
ros, agujeteros,zapaterosy cuchilleros y el común de los artesanos,
los cuales—como ya antes indicamos—pertenecerána la cuantíain-
ferior o a los pobres, en un franco estado de depauperación,ya que
muchosno seríanni dueñosde sus propiasherramientas,y los que sí

‘~ Antonio DOMÍNGUEZ ORTIZ: Orto y ocaso de Sevilla. Sevilla, 1974, p. 31.
~ Muy clarificadora a este respectoes la tesis de Paulino IRADIEL MURUGA-

aREN: Evolución de la industria textil castellana en los siglos XIII-XVI. Sa-
lamanca,1974.

“ Los tejidos foráneos con predicamentoen la Castilla del siglo XIII los
hallamos en el arancel de portazgosque consta en los fueros de la familia
Cuenca-Teruel;por ejemplo, en el Fuero de Sabiote.Granada,1978 (nuestrame-
moria de Licenciatura,en curso de publicación), se citan en el art. 887 los pa-
ños siguientes: de Ensay, de Qelestre,del Preset, de Stanforte,d’Yspre, d’Ysem-
brán, etc.

16 «A ces foyers [Burgos, Toledo y Sevilla] essentiellementmarchands,il
faut ajouter ceux qui, comme Cuenca, Ségovie,Cordoueet Baeza-Ubeda,vivent
de la manufacturedes draps et attirent dans leurs murs et leurs faubourgsles
artisaus qui émigrent de leurs villages dorigine» (Felipe RUIZ MARTIN: Lettres
marchandeséchangéesentre Florence el Medina del Campo. París, 1965, pá-
gina XXXV).

17 RODRíGUEZ MOLINA: Op. cil., p. 133.
16 David 8. LANDES: Introducción al colectivo Estudios sobre el nacimiento

y desarrollo del capitalismo,p. 22.
Ibídem. Curiosamente,los ejemplosque esteautor recogepara examinar

el sistema a domicilio son las manufacturascuchilleras de Solingen o Tiers, o
la agujeterade Iserlon, en Inglaterra.
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lo eran, tejedoresy tundidores,estaríantambién sometidosa los in-
teresesde traperosy mercaderes,teniendo que buscarsela vida unos
trabajandode peonesde albañil y otros en el campo,segúnlos vaivenes
de la demandadel mercado~<.

Dentro de las actividades textiles —única industria fuerte para la
Castilla de finales del siglo XV— el sector que más relevanciaalcan-
zaría en los siglos XVI y XVII en nuestraciudad sería el sedero,de
tradición musulmana,si hemosde creera al-Idrisí, aunquelos testimo-
nios de los padronesutilizados no permiten calibrar su importancia:
sólo aparecencuatro artesanosde cuantíasno muy altas, dedicados
a estos menesteres,siendo posible que la dirección y comercialización
de sus productos también estuviera en manos de los mismos merca-

21deresy traperos
El resto de la producciónse hallabaen un estadiomuchomás atra-

sado: torneros,canastilleros,cesteros,colmeneros,alfayates,plateros,
armeros,chapineros,cantareros,esparteros,sastres,etc.; de estosúl-
timos a principios del siglo XVI tenemosya documentadasu existen-
cia como gremios~. En el padrónde San Juansepuedencontarhasta
veinte sastres.Un sectorcorto de número, pero de cierta importancia,
sobre todo de cara al consumo de la aristocracia,sería el de las ar-
mas: se contabilizantres armeros (uno de ellos joyero), un ballestero
de faser ballestas, tres chapineros,fabricantes de escudos,un espa-
dadory dos polvaredores.

Todos estos eran artesanoscuyas actividadeseran de mucho me-
nor alcanceque las textiles, actuandomeramentecomo abastecedores
del mercado local ~. Incluso serian ellos mismos los encargadosde

2< DOMÍNGUEZ ORTIz: Op. cit., p. 49.
21 Los artesanostextiles seríantejedores,tundidores,cardadores,cortadores,

tintoreros, peineros,perailes y sederos.
~ En 1517 el gremio de los esparterosdel arrabalpleiteaba con el concejo

(ARChG, 3/1.041/9); en 1565 el gremio de sastresy calceterosmanteníapleito
con el municipio sobre guarda de su costumbrepara elegir alcalde (ARChG,
3/1.254/7).

21 En el padrón de San Juan se cita a seis individuos, de los cualesse dice
está preso, tienen su fasyenda los inquisidores; todos artesanos:en efecto, ha-
bía dos cereros,dos sastres,un herrador y un zapatero,lo que no deja de ser
sintomático; también se cita el caso de una viuda vieja, Isabel Rodríguez, la
cual tenía su fasyendaen la peniten~ria. Al parecer,todos hebreos.lEn principio,
esto pareceavalar la tesis de la sangríaindustrial que supusola expulsión de
los judíos (F. CANTERA: Judaizantesdel arzobispadode Toledo habilitados por la
Inquisición entre 1495 y 1497. Madrid, 1969; más recientemente,María V. GÓ-
MEZ MAMPASO: Los oficios de los judíos presos por la Inquisición segúnlos do-
cumentosdel Archivo Histórico Nacional. Comunicaciónpresentadaal Congreso
sobre la Inquisición, celebradoen Cuenca,septiembrede 1978). Sobretodo, don
Julio CARO BAROJA: Los judíos en la Españamodernay contemporánea.Madrid,
1961, 1, Pp. 373-377.
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vendersus productosen el mismo taller o tienda dondelos fabrica-
ban,ya que los traficantesal menudeocomerciaban>fundamentalmen-
te, con productos agrícolas: semillero> aceitero> especiero, salinero,
aguadory carbonero;aunquetambién habíaintermediarios,merchan-
tes, correderosy regateros,especialmentemujeres.

En cuanto a las personasdedicadasa las actividadesprimarias,
conocemosmuy pocas mencionesexpresas: son varios los pastores,
uno de ellos rico propietario de ovejas; también se cita un cabrero;
el resto se dedicaríaa la cuida de vacas,yeguaso puercos.No especi-
fica el documento,sin embargo,aquellaspersonasque se dedicabana
las laboresagrícolas; para ello hemos tomado como tales a aquellos
que, estandoen edadde rendir, no se les conoceoficio, ya que en la
mentalidad de la época seríasuperfluo reseñara labradoresy jorna-
leros, puestoque suponíanla mayoríade la población.Claro estáque
las diferenciasson palmarias: la tipología que vamos a estableceral
dividir en estamentosla población, según sus cuantías,arroja luz so-
bre el asunto:en los dosprimeros estamentosestaríanlos ricos propie-
tarios de bienesrústicos que,o bien trabajaríanla tierra por medio de
asalariados,o bien —y esto es lo más probable—la arrendaríano ce-
derían en aparceríaa aquellos que poseyeranlos aperos y bestias
necesariaspara explotar esos campos;estos arrendatarioso aparce-
ros constituirían una buenaparte del estamentomediano, lo cual no
impide que, al mismo tiempo, tuvieran sus medianaso pequeñaspar-
celas. La peor parte la llevarían los integrantesde los dos últimos
estamentos,propietariosmuchosde ellos de solo unaviña y un asno
o, simplemente,de nada.No tendríanmás remedio que contratarse
como jornaleroso bracerosde aquellosricos propietarios.

Fuera de los sectorespropiamenteproductivos aparecenvarios
funcionarios del concejo (alguacil> carcelero y pregonero),así como
criados y escuderos.Dentro de los profesionaleslas ocupacioneseran
diversas: había varios sujetos dedicadosa manejar fondos públicos
(recaudadores,mayordomos,fieles y arrendadores),uno de ellos debía
al Reydies mill maravedíes.Dando fe pública encontramosa notarios
y escribanos,con ingresosciertamenteexiguos, al igual que el físico
y bachiller en medicina que constan, así como los maestrosde es-
cuela.

DEMOGRAFÍA

Un primer problemaque se planteaal estudiarla población,es el
de la cuantificación,pues,si se aceptael conceptode vecino/familia
como sujeto impositivo, habremosde eliminar a todas las mujeres
no independienteseconómicamente,así como a los menores de un
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mismo padrequetributaránun solo pecho. Es por esto que la adop-
ción de un coeficiente habitantes/familiaplantea cuestionesdifíciles
de resolver, porque supondríaadmitir una misma estructurasocial
y unosmismos génerosde vida para regionesdiversas24 De los datos
conservadossólo es posibleextraercuadrossimplespor sexosy esta-
do civil.

Parala collación de SanJuanseríanlos siguientes:

E] cuadro de la población de la collación de Santiagoes sustancial-
mentedistinto, en estecasolos datos sonlos siguientes:

Cabezasde familia Viudas Menores

231 (78%) 49 (17%) 13 (5%)

Dándoselos totalessiguientes:

Varones

244 (83 %)

Hembras

52 (17 O/o)

La evoluciónde las dos collacioneses la quese sigue:

1491 ¡505 1588

Santiago

San Juan

24 CoLUNTES: Sevilla...,p. 146.
~ Los datos del siglo XV han sido tomados de nuestrosdocumentosy los

de 1505 de RODRÍGUEZ MOLINA: Op. cit., pp. 136 y 130. El padrónde 1588 lo pu-
blicó en el siglo pasadoTomás GoNzÁLEz: Censode población de las provincias
y partidos de la Corona de Castilla en el siglo XVI. Madrid, 1829.
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Este desarrollo es muy similar: si tomarnos como base la pobla-
ción del primer año,se observaen el barrio de Santiagouna disminu-
ción del 7 por 100, mientras que en el de San Juan la débacle sería
del 9 por 100. Esto no es de extrañar,ya que los añosquemedianfue-
ron de crisis demográfica;tenemosnoticias de pesteen la ciudad para
Julio de 1486 y para 1507 ~<, incluso en el padrón de SanJuan se cita
a un vecino que se fue huyendo de la pestilenciay residía en Villa-
nueva.Aunque el siguientedatoque posemoses muy posterior> sirve
para ilustrar el gran augepoblacionalque se produjo en Castilla du-
ranteel siglo XVI: Santiagohabía crecido un 40 por 100 y San Juan
un 29,7 por 100.

Según los datos proporcionadospor Rodríguez Molina, la colla-
clon de San Juan ocuparíael cuarto lugar por población en 1505 y
en 1588 el tercero, mientrasla de Santiagose halla en el quinto en
amboscasos.La importanciade la primeraquedaclara, ya que en las
constitucionessinodalesera consideradala cuarta iglesia de la ciu-
dad2~ poseyendo,además,la torre del Concejo, donde estabaubi-
cadala campanadesde la que se convocabansus reuniones.

SOCIEDAD

a) Exentosy pecheros

La documentaciónde ambas collacionesnos presentauna socie-
dad dividida en grupos jurídicos perfectamentediferenciados.

Mientras que la collación de SanJuanarrojaría el presentecuadro:

Clase

Hidalgos
Hidalgos de Solar
Hidalgos Notorios
Cab. de Cuantía

Caballeros de Gracia

Categoría Núm. Mis.

13.000-45.000
6.040

Pobre-51.800
Másdc 100.000
Más de40.000
Menosde40.000
27.800-23.800

Mayor
Mediana
Menor

2
2
2

20
21
14

2

67 (10%)

Peones Mayor
Mediana
Menor
Pobres

22
121
200

69
412 (61 <1~

Másdc 30.000
Menosde30.000
Menosde10.000
Nada

Mujeres Mayor
Menor
Pobres

42
43
72

157 (23,3 94)
Másdc 10.000
Menosde10.000
Nada

Sin clasificar 30 (0,9 %)

2< María V. GÓMEZ MAxwAso: La pesteen el reinado de los ReyesCatólicos.
Contribución al estudio de la demografíaespañolade 1474 a 1516. Madrid (s. a.),
tesis doctoral inédita,pp. 372 y 653-654.

‘> PARDO Caespo: Op. cit., p. 85.
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El de Santiagoes el siguiente:

Clase

Caballeros

O/o Categoria Núm. Mrs.

5 Mayor
Mediana
Menor

4
4
4

930-733,50
580-400
283,50-213,50

Peones 73 Mayor
Mediana
Menor
Pobres

II
27

124
55

465
365-150
200-31
112-0

Viudas 17 Mayor
Menor
Pobres

12
22
15

25040
32-5
20-0

Menores 5 Mayor
Pobre

12
1

200-31
31

En cuantoa los caballeros,el padrónde San Juanes bastanteex-
plícito; como se puede apreciar estableceuna quintuple diferencia
entre el grupo aristocrático, resumible en dos: nobles de linaje o hi-
dalgos y caballerosprocedentesdel pueblo. Los llamadoshidalgos a
secasno se puededecir que llevasenunavida muy desahogada,dadas
las cuantíasde que disponían(8.300-45.000mrs.). La misma variación
de cuantíasse puedeapreciar entre los hidalgos notorios, incluso se
contabiliza un pobre. De estos ocho aristócratasel más rico tenía bie-
nes po?valor de sólo 51.800mrs,, y pertenecíaal linaje de los Berrio 2<.

Había, además,un grupo de siete caballeros que gozabande ambas
categorías,pues,por un lado, eran hidalgos notorios y, por otro, po-
selancuantíasuficientepara ser caballerosde premia: cuatro de ellos
sobrepasabanampliamentela cantidadde 100.000mrs. Entre los cuan-
tiosos sólo nueve llegabanal mínimo de los 30.000mrs., lo que plan-
teael problemade las cuantíasmínimas2<.

2< En las Cortes de 1391 «dos de los representantesde Jaén,de apellido Ee-

rrio, pertenecena uno de los más destacadoslinajes del lugar, sobre todo Fer-
nán Sánchezdel Berrio que, por lo menos,era regidor del lugar en 1400» (Emi-
lio MITRE FERNÁNDEZ: «Los cuadernosde Cortes castellano-leonesas(1390-1407).
Perspectivaspara su estudio en el ámbito de las relacionessociales»,en Actas
de las primeras Jornadas de MetodologíaAplicada a la Historia. Santiago,1975,
II, p. 286).

2< Este mínimo varía grandementede unos obispadosa otros, dependiendo
fundamentalmentedel nivel de vida de cada zona; así, sabemosque en 1375 se
exigía la posesiónde 5.000 mrs. de cuantíapara mantenerun caballo en el obis-
pado de Jaén, mientras que para Murcia sería el doble (Juan TORRES FoNms:
zDos ordenamientosdc Enrique II para los caballerosde cuantíade Andalucía
y Murcia», en AHDE, 1964, p. 468). Un siglo más tarde, Enrique IV elevó el mí-
nimo a los 20.000 mrs., cuantíaconfirmadaen 1475 por los ReyesCatólicos (el
documentode Enrique IV en MARTÍNEZ MAzAs: Retrato al natural de la ciudad
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Una última categoríaaristocráticaestabaformada por los caba-
lleros de gracia,estoes, armadospor el Rey a cambiode algún servi-
cio prestado; sólo aparecen dos, de cuantías más bien modestas
(23.800y 27.800mrs.), esteúltimo de profesión trapero.

En cuanto a las obligaciones de los cuantiosos,se limitaban a
mantenerun caballo de guerra de cierto valor mínimo y unasarmas
determinadas,estandosiempre dispuestospara la marcha en cuanto
fuesenllamadospor los reyes.La contrapartidade ventajas,además
de la casi total exención de tributos, quedó institucionalizadadesde
las reformas del CondestableIranzo, el cual aumentósu número, re-
servandoa los caballerosde premia los puestosde la administración
municipal y la tenenciade las fortalezasdel concejo y término “.

De los caballerosde la collación de San Juan,si se exceptúaa los
Berrio, los demásno constaque formaronlinajes importantes;a pe-
sarde que Jaénestuvomuy sometidoa la autoridadregiay las casas
aristocráticasno tuvieron gran desarrolloen la ciudad2<, destacaron
los Sotomayor,Coello, Peralta,Mendozay Torresde Portugal2<.

Pero la basede sustentaciónde toda la pirámide social era el es-
tamentode los peones,el más abundante,ya quesuponíaen la colla-
ción de Santiagoel 73 por 100 y en la de SanJuan el 61,3 por 100.
Pero seríaengañosover en estenivel una gran uniformidad; en este
sentido, el cuadrode las cuantíases bastanteexplícito, ya que pre-
sentacuatro categoríasbien diferenciadas:en la cúspideoncey vein-
tidós individuos, respectivamente,de alta cuantíacontribuyendocon
unaalta imposición; puedenasimilarse,económicamente,a cierto sec-
tor de la caballeríay, militarmente, ocupanpuestosde espingarde-
ros, que correspondena dos peonias.

de Jaén y su término. Jaén, 1794, pp. 97-98, y la confirmación en 3. M. PÉREZ
PRENDES:”El origen de los caballerosde cuantíay los cuantiososde Jaénen el
siglo XV», en Revistade Derecho Militar, IX, 1960, p. 66).

En 1492 otra pragmáticareal lo elevó nuevamentea 50.000mrs. en Andalucía
y a 100.000 en Castilla la Nueva (M. A. LADERO QUESADA: Castilla y la conquista
del Reino de Granada. valladolid, 1967, p. 134). Sin embargo,creo que debió
existir otra disposición anterior por la cual la cuantíase situaríaen 30.000 mrs.,
dado que en el padrónde San Juan la mayoríalo alcanza, siendono muy alto
el número de peonesque lo tienen.

2< PéREZ-PRENDES: Op. cit., Pp. 61-65. El comienzodel procesoen Adriana Bo
y María del Carmen CARLÉ: «Cuándoempiezaa reservarsea los caballerosel
gobierno de las ciudadescastellanas»,en CHE, IV, 1946. SegúnLADERO, «en Jaén
también la mayoría de los oficios concejiles se repartíanentre los caballeros
de premiap (Andalucía en el siglo XV. Estudios de Historia Política. Madrid,
1973, p. 87).

“ LADERO: Andalucía...,p. 57.
32 Alfredo CAZABÁN LAGUNA: Jaén como base de la conquista de Granada.

Jaén,1904,pp. 45-46.
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En la categoríainmediatamenteinferior hay 27 y 121 peones,res-
pectivamente,de cuantíamedianacon contribución y bienesbastante
heterogéneos,aunquecoincidentescon las de algunos caballeros,lo
que pareceindicar que,en ciertamedida, pertenecíana un grupoeco-
nómicamentealto. El subgrupo de peonesque mayor número ostenta
es el constituido por el de cuantía menor, integrado por 124 y 200
individuos, en su mayoría campesinos,artesanosy menestrales.Es
en estos dos estamentosdonde más se nota la separacióneconómica
real, sin embargo,no hay que perder de vista que todos los poblado-
res de la ciudad de Jaénse regíanpor el mismo fuero 2<, lo cual, desde
el punto de vista jurídico, suponía una gran unidad; además,todos
los moradoresde la ciudad, arrabalesy huerta jienensehabíansido
eximidos por Enrique IV de pedidos, monedas, moneda forera,

o’
servicios y empréstitos,tanto cristianos como moros y judíos

El tercer grupo que se desprendede nuestrosdocumentoses el
de las viudas, que es bastantepeculiar; se dividía en grupo mayor y
menor —ademásde las pobres—,con cuantíasque oscilabanentre
250 mrs. y 300.000, lo que indica que, en la mayoríade los casos,la
mujer que habíaperdidoa su marido se encontrabaen la indigencia.

El último apartadoestaría representadopor los menores, muy
igualitario en su pobreza,pues el valor de sus bienes oscilabaentre
los 200 y los 31 mrs.

Especial atenciónmerecenlos exentos:se podía estarexento por
diversasrazones,por un lado, los que siendovecinosde la collación
son objeto de una franquiciaespecial (mozos recién casados,beatas,
francos de las monjas,francos del rastro2< y médicos); por otro, los
foráneos,vecinos de otros lugares (Martos, Pegalajary Villardom-
pardo) que, siendo moradoresde la collación, no se habríanacogido
a los beneficiosde la vecindad,y los vecinosdel alcázarque residían
en la collación de San Juan,pues estabanlibres de imposicionespor
carta de Enrique II en 1369 ~

2< Este fuero, pertenecientea la familia de Toledo, fue otorgadoa la ciudad
el 7 de marzo de 1256, siendo todavía villa, por Alfonso X (Santiago MORALES
TALERO: Anales de la ciudad de Arjona. Madrid, 1965, Pp. 238-242).

2< Dada en Avila en 1456, fue confirmada por los ReyesCatólicos veintiún
años más tarde (Tomás GONZÁlEZ: Privilegios de la Corona de Castilla, VI,
doc. CCCXII). En 1377 Enrique II habíadispensadoa los vecinos de Jaén,mas
no a los de sus aldeas,del pago de las seis monedasde eseaño (Y. L. MARTÍN:
«El cuadernode monedasde 1377», en Historia, Instituciones,Documentos,1977,
pág. 355>.

2< Han estudiadosus funciones y la institución como tal Luis Scco DE LU-
CENA («El juez de la frontera y los fieles del rastro», en Misceláneade estudios
árabes y hebraicos,VII-7, 1958) y Juan TORRES FONTES («Notas sobre los fieles
del rastro y alfaquequesmurcianos”, en MEAH, X, 1961).

2< LADERO: Andalucíaen el siglo XV, p. 75, nota 11.
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Pobresy eclesiásticostambiéneranfrancos de tributos por diver-
sos motivos; éstos forman un grupo apenasdelimitado en estos do-
cumentos,porque, o bien se empadronabanconjuntamente,o bien se
concentrabanen otra collación distinta de las estudiadas>‘; sólo co-
nocemostres conventosde monjas:SantaMaría de Valremosa,Santa
Clara y SantaMaría de los Angeles.

El sector másnumerososdentro de los exentoslo componíanlos
pobres,grupo que también escapaa la configuraciónde estostextos.
Aparecenen todos los grupossociales,desdeun hidalgo notoriohasta
viudas y menores. En la collación de San Juan representabanel 24
por 100 del total, mientrasen la de Santiadoera del 21 por 100. Por-
centajes que concuerdancon los de otros lugares2<. Al final de la
Edad Media una buena parte de las villas euorpeasteníanentre un
25 y un 50 por 100 de pobres,de acuerdocon un periodo de pauperi-
zación bastanteacentuada».

Para Julio Valdeón, la característicafundamentalseríael consti-
tuir un grupo «deprimido»,depresiónde tipo económico:«la carencia
de recursospara hacerfrente a las necesidadesmás imperiosas. El
criterio que se utilizaba en los concejospara clasificar a un vecino
de «pobre»y liberarlo, por consiguiente,del pago de impuestos,era
precisamentede tipo económico>el hechode no poseerbienes»~<. Esto
es algo que quedamuy claro en nuestrospadrones,no obstante,la
situación debía cambiar de unos grupos a otros, pues,mientras los
hombresen edad de trabajar tenía la posibilidad de vivir de su ofi-
cío —eso sí, como mera fuerza de trabajo, sin aportar útil alguno a
la producción—, menoresy viudas quedabanen peor estado,porque
no se integrabanen el mundo laboral y sushaciendas,cortas o abun-
dantes,ya habíansido entregadasa sushijos independizados.A pesar
de todo, había hombres indigentes, como un ~Áegopedidor, y muje-
res trabajadoras:hornerasy regateras,entre otras.

b) Clases sociales

Hastaaquí hemos seguidolos criterios emanadosde los documen-
tos, criterios de tipo jurídico y militar, sin embargo,que la sociedad

~> Manuel OsoRIo MUÑOZ: La VenerableUniversidad de priores y curas pá-
rrocos de Jaén <siglos XV-XVJ9. Jaén, 1974; y Guillermo ALAMO BERzoSA: Iglesia
Catedral de Jaén. Historia e imagen. Jaén, 1968.

~< En tiempos de Juan II en Utrera y en Constantinaen 1486 un 30 por 100
de la población vivía dentro de unos limites de extrema precariedad(Julio
VALOFÓN BARUOUE: «Problemáticade la pobreza en Castilla en el siglo XV», en
A pobreza e a assisten=yiaaos pobres na Ida de Media. Lisboa, 1971, II, pá-
ginas 899-900).
A pobreza e a assistengia aos pobres na Idade Médiw Lisboa, 1971, II, pá-
gina 17.

>‘ Op. cit., p. 895.
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del Jaénde fines del cuatrocientosse hallabaestructuradaen clases
sociales es algo evidente despuésde conocerlas basesmaterialesso-
bre las que se asentaba.

Paraobviar su división las categoríasque ha establecidoSantiago
Sobrequés~‘ son excesivamentesimplificadoras, al menos en estos
padronesno son aplicablesdesdeel momentoen que hay peonesque
contribuyen con igual o mayor cantidadque algunos caballeros; es
por eso quenos hemosguiado,al no existir un padrón-tipode riqueza
parael Reino de Jaénen estaépoca,por la pertenenciaal grupo de la
caballeríapara señalarlos gruposmás altos de la sociedad.

Parala collación de Santiagoel esquemaes el siguiente:

Estamento Contribución Núm.

Superior Más de 700 5 (2 94)

Mayor 600-400 16 (6 %)

Media 300-200 31 (10%>

Inferior 200-0 170 (58 O/o)

Pobres 0 71 (24 94)

Y para la de San Juan:

Estamento Cuantías Núm.

Superior Más4e 100.000 20 (3 94)

Mayor l00.000-40.000 39 (6 94)

Media 40.000-10.000 184 (28 94)

Inferior Menosde 10.000 244 (37~Io)

Pobres 0 143 (21 94)

Sin clasificar 30 (5%)

1. En la clasesuperiorhay un 2 por 100 y un 3 por 100, respecti-
vamente, todos ellos de la mayor cuantía dentro del grupo de la ca-
ballena de premia, si se exceptúanalgunos foráneos residentesen
el barrio de San Juan; conocemoslos oficios de algunos de susinte-

“ Historia de Españay América social y económica.Barcelona,1977, II, pá-
gina 368.
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grantes:un sillero, un carnicero,un marchante,dos traperos y dos
cordoneros.Constituíala ¿lite de la clasedominante.

2. En el estamentoinmediatamenteinferior, dentro de los caba-
lleros del barrio de Santiago,sabemosel oficio de uno: cantarero,y
de los de SanJuan: un cordonero,un albardero,un cuchillero y un
pastor. Incluidos entreellos estála mayoría de los francosdel rastro
y de las monjas.

Peonescuya profesión conocemos:un carpintero, dos joyeros y
tres traperos 2• Para la segundacollación serían: un arrendador,un
carpintero,un colmeneroy el administradorde un convento.Los com-
ponentes de este estamentopueden considerarsericos propietarios
que contabancon heredadesdiversas,algún asno,quizá otro tipo de
ganado,dinero en cuantíadiversay mueble. Estos rentistas llevarían
unavida bastantedesahogadagracias al producto de sus bienes.

3. Un estamentoque plantea más problemases el denominado
«medio»; las cuantíasy las contribucionescon que pechansus com-
ponentesvienena ser la mitad del grupo anterior,lo que indica una
brusca bajadaen el escalafóneconómico.

Entre los de Santiagoaparecencuatro cuantiosos,mientras que
en SanJuan entranlos catorcede la cuantíamenor, así como los ca-
ballerosde graciay la mayor parte de los hidalgos. Los oficios cono-
cidos para la primera de las collacionesson: dos carpinteros,un es-
partero,un mercader,dos sastres,dos torneros,el hijo de un maes-
tresalay un garcero.Para la segundala variedadde ocupacioneses
muy amplia, desdepastoreshastacarniceros,pasandopor cordone-
ros, en númerode 53. Laspropiedadesde los integrantesde estegrupo
medio seríanunaviña, algunaotra heredad,unos o dos asnosy mue-
bles en cantidadno determinada.

Debido a la gran diversidadde cuantíasdentro del presentegrupo,
es difícil atribuirle un statussocial determinado:estaríaintegradopor
pequeñosy medianospropietariosagrícolasy ganaderos,así como
por arrendatariosde heredadesde los más poderosos,ya que las
suyas no serían muy grandes.Más complicadoaún es determinarel
puestoque ocupabanlos artesanosen el procesode producción.

4. Los dos últimos grupos de la escalasocial están netamente
separadosdel estamentoinmediatamenteanterior, no sólo por las
cuantías,sino también por la abundanciade los oficios: en efecto,

42 Una relación de los oficios existentesen estaépocaen la capital granadina
en Julio CARO BAROJA (Los Moriscos del Reino de Granada. Madrid, 1976, p. 96,
nota 73) y en la Málaga de 1491 en Miguel A. LADERO QUESADA («La Repoblación
del Reino de Granadaantes de 1500», en Hispania, XXVIII, 1968, Pp. 557-558).
Para la de Jaénvéaseel apéndice.
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encontramos personas dedicadas desde a las actividades primarias,
como pocero s y pastores, hasta gente ocupada en servicios (físicos,
mayordomos, mesoneros), pasando por artesanos (cesteros, tundido-
res y tejedores) y comerciantes (joyeros y mercaderes).

Una impresión de depauperación se aprecia entre los que forman
estos dos últimos grupos, al menos en lo que reza para los artesanos,
en especial para cordoneros, tejedores, tundidores, agujeteros y za-
pateros.

Pocos podrían ser arrendadores o aparceros, debido a su falta de
aperos de labranza, por lo que se tendrían que contratar como jorna-
leros y braceros '3, eso sin contar con el gran número de viudas vie-
jas, solteras y menores pobres, carentes de oficio y beneficio.

CONCLUSIONES

a) En la cúspide de la sociedad y no ejerciendo actividades pro-
piamente productivas, encontramos a hidalgos y caballeros, los cua-
les concentraban en sus manos un gran poder, tanto en medios pro-
ductivos (talleres y molinos), como en bienes muebles y, ante todo,
heredades, reuniendo en sus haciendas la mayor parte de las tierras
de pan llevar, que producían el cereal consumido por la población.

La transmisión indivisa de sus bienes se llevaba a cabo gracias
a la institución del mayorazgo, consagrada desde el año 1369" y am-
pliamente extendida, al menos documentalmente '5, en esta época. En
palabras de Pierre Vilar «han ganado -mediante la explotación de un
suelo rico y de una mano de obra sin duda barata- considerables
fortunas, aumentadas todavía por sus pequeñas expediciones «de fron-
tera», «por sus botines de guerra», en especial, en la guerra de Gra-
nada '6.

'3 Las disposiciones sobre sus actividades y de los demás menestrales y tra-
bajadores del siglo anterior en el Ordenamiento de menestrales hecho por Pe-
dro l. Reglamentaciones correspondientes al Reino de Jaén, publicado por Ro-
DroGUEZ MOLINA: Op. cit., pp. 285-291.

" Bartolomé CLAVERO: Mayorazgo. Propiedad feudal en Castilla (1369-1836).

Madrid, 1974.
'5 Basta ver los fondos documentales correspondientes del Archivo de la

Real Chancillería de Granada.
'6. La cita se refiere a los grandes señores andaluces de los Reinos de Cór-

doba y Sevilla, pero en el de Jaén su puesto sería ocupado, aunque a menor
escala, por estos pequeños nobles «<El declive catalán en la Baja Edad Media.
Hipótesis sobre' su cronología», en Estudios de Historia Moderna, VI, 1956-59,
reproducido en Crecimiento y desarrollo. Barcelona, 1974, p. 321). Lo relativo a
Granada en "Problemas sobre la formación del capitalismo», en Past and Pre-

I
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Todo esto daría lugar a una acumulación originaria de capital, pues
no es casualidad que entre los grupos más favorecidos de la ciudad
giennense se hallen traperos, mercaderes, cordoneros y cuchilleros,
encargados de supervisar la producción y comercializarla en su fa-
vor '7. Al mismo tiempo, como decía, eran ricos propietarios de bienes
fundarios, por lo que estos burgueses y caballeros, enriquecidos por
sus actividades militares y por su situación privilegiada en el proceso
de producción, al reservarse como caballeros de cuantía los cargos
d la administración municipal, darían lugar a la formación de una
oligarquía concejil, tan potente que, incluso, llegaría a zafarse de la
justicia de los Reyes Católicos '8.

b) A remolque de la élite burguesa-caballeresca se encuentra a
una clase media, pequeña en número y propiedades, que apenas com-
parte el control del municipio. El resto de la población, pobres, cam-
pesinos y menestrales, se hallaría totalmente dependiente y enfren-
tada, por tanto, en sus intereses, a la oligarquía en el poder.

c) Sólo una industria descollaría, la textil, aunque ceñida en su
comercialización a los límites de su alfoz; igualmente, el resto de
la producción, bastante variada, jugaría un papel abastecedor delsolo mercado local. .

d) En suma, estamos en presencia de una ciudad típicamente
fronteriza, inclusb más que el resto de los concejos andaluces, por
su cercanía al reino nazarí, que no tendría la importancia económica
ni política de Córdoba ni Sevilla, debido, fundamentalmente, a la com-
petencia de los concejos de su Reino (Baeza, Ubeda y Andújar) y de
los importantes señoríos eclesiásticos y militares de su territorio (Ade-
lantamiento de Cazorla y zonas calatravas y santiaguistas).

sent, X, 1956 (reproducido en el colectivo Estudios sobre el nacimiento y desa-
rrollo del capitalismo. Madrid, 1972, p. 57).

A una .¡::onclusión similar llega J. H. EDWARDS «<Oligarchy and merchant Ca-
pitalism in lower Andalusia under fue Catholic Kings», en BID, IV, 1977, pá-
ginas 20-22).

'7 A principios del siglo XVI traperos y mercaderes formaban un gremio, el
cual mantenía pleito con el concejo por sacar la procesión del Corpus con una
nube con la representación de San Francisco (ARChG, 3/933/2).

'8 Alfredo CAZABÁN: Op. cit., pp. 45-48. Habían castigado a varios veinticuatros
por no haber ido a la toma de Cambil y Alhabar a perder los oficios, pero los
convictos lograron escapar a la pena por medio de una trampa burocrática.

Otra prueba de su prepotencia fue el final de los alardes luego de la muerte
del Condestable (P~REZ-PRENDES: Op. cit., p. 66). Este mismo había establecido
un sistema rotativo entre los veinticuatro s para ocupar las tenencias de alcaidía
de las torres del término y ostentar los cargos de diputados en Cortes (Alfredo
CAZABÁN: «Los diputados de Jaén en el siglo XV», en Don Lope de Sosa, 1917,
pág. 148).



Pedro A. Porras Arboledas

CUADRO DE LA POBLACION POR OCUPACIONES

POBLACION ACTIVA

a) ACTIVIDADEs TERCIARIAS:

Religiosos

Profesionales

Funcionarios

Servidores

Caballeros

Santiago San Juan

Total Servicios

beatas
capellanes

curas

alféreces

almogávares

arrendadores

bachilleres

escribanos

fieles

físicos

maestros
mayordomos

notarios

recaudadores

alguaciles

carceleros

maestresalas
pregoneros

criados

escugleros

caballeros

hidalgos
hidalgosdesolar

hidalgosnotorios
hidalgosnotoriosy

caballerosdecuantía
caballerosdecuantía

caballerosdegracia

306

1
2

1

1

1

14

3

1
7

5

1

1

1

3
1

8

6

48
2

95 (14,5%>22 (7%)
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CUADRO DE LA POBLACION POR OCUPACIONES (Continuación.)

Santiago San Juan

b) ACTIVIDADES SECUNDARIAS:

Artesanos agujeteros 5

albarderos 1 4
alfayatas 1

alpargateros 1
armeros 3

ballesteros 1
cabreteros 1
canastilleros 1

cantareros 1

carapazoneros 1
cardadores 4

carpinteros 3 4
ceradores 1

cereros 4

cerrajeros 4

cesteros 2 2
colcheros 1 3

colmeneros 1 5
comineros — 1

cordoneros 1 ¡ Í3

cortadores 1
cuchilleros 3

chapineros 3
chatarreros 1
doradores 3

espadadores 3

farneteros 1

herra4ores 2 3

herreros 3
esparteros 2 2

maestres 1
meleros 1 2
peineros 2
perailes 1
plateros 5
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CUADRO DE LA POBLACION POR OCUPACIONES (Continuación.)

polvaredores 2
sastres 5 9
sederos 4
serradores 2
silleros 1 1
tabladeros 1
tejedores 1 10
tintoreros 1
toqueros 0 2
tundidores 2 8
tornerOs 1
zapateros 5 6

albañiles 2 4
barberos 3
carniceros 9
horneras 2
mesoneros 1
molineros 1
pintores 1 1
poceros 1 1
taberneros 1
tapiadores 3

joyeros 4 6
mercaderes 1 4
traperos 8 7

Trabajadores

Mercaderes
y hombres
de negocios

Mercaderes
al menudeo aceiteros

aguadores
carboneros
correeros
especieros
merchantes

regateros
salineros
semilleros

1
1
1

1
4

2
3

1

Total Secundarias
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CUADRO DE LA POBLACION POROCUPACIONES (Continuación.)

Santiago San Juan

c) ACTIVIDADES PRIMARIAS:

cabreros

labradoresy
campesinos

pastores
155

5

1

188
6

Total Primarias 160 (53,5%) 195 (29,5%>

d) Oíaos:

adalides

atabaleros

ballesteros
camavadores
cantadores

ciegopedidor
monidores

tamborileros
tañeÑlores

1

1

1

1

1

1
1

1

1
1

Total Otros 4(1,5%) 7(1%)

POBLACION NO ACTIVA

exentos

foráneos

- menores
mujeres

viudas

2

23
—

27

1

171

Total No Activa

Total Activa

Total Pobladores

56 (19%)

242 (81%)

298 (100%)

178 (26,5%)

486 (73,5%)

664 (100%)

309
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CONTRIBUCIóN MILITAR

El fin esencialdel documentotratado es la organizacióndel con-
tingente aportadopor estascollacionesa la milicia concejil de Jaén
en distintos momentosde la guerrade Granada.

Pero no es ésteel lugar apropiadopararelatarlos acontecimientos
4,

relativos a estascampañaspor ser suficientementeconocidos
La contribución de Jaéna esta guerra, si exceptuamosa la ya ci-

tada tesis de M. Ladero, es poco conocida~‘. Ya hemos visto antes
cómo el Rey Católico mandael primer repartimientoa la collación
de Santiagode servidorespara la guerraen marzo del año 1491, tra-
bajos preliminaresa la entradaen el reino nasrí. Pero es en el mes
siguientecuandose ocupade la aportaciónglobal del Reino de Jaén;
el día 2, estandoen Sevilla, desde dondedirigía la campaña,manda
una provisión a Sevilla, Córdoba,Jaén, Jerez de la Frontera, Ecija,
Ubeda, Baeza, Andújar, Carmonay al resto de Andalucía señalando
el precio al que se había de venderel pan, el trigo y la cebadacon

ti

que habíade proveersela gentede guerra
Al parcer,el rey pretendíaentrarenGranadael 18 de abril, es por

eso queel día 7 mandaunaprovisión a los de Jaén,Andújar” y Bae-

“ Cfr. Antonio DE LA TORRE: Los ReyesCatólicos y Granada. Madrid, 1946;
Juan DE MATA CARRIÁzD ARROQUJA: Historia de la guerra de Granadw Madrid,
Historia de España (dirigida por MenéndezPidal), XVI-1, 1969, pp. 385-914, ba-
sacIo, sobre todo, en documentaciónsevillana; y M. A. LADERo: Castilla y la
conquista del Reino de Granada. Valladolid, 1967.

60 No ha sucedidoigual con otras zonas,así: Eloy BENITO RUANO ha estu-
diado las «Aportacionesde Madrid a la guerrade Granada»,en Anales del Ins-
tituto de Estudios Madrileños, VIII, 1972, y las «Aportacionesde Toledo a la
guerrade Granada»,en Al-Andalus,XXV, 1, 1960. TambiénRafael BLASCO: «Los
valencianosen la conquistade Granada»,en RCH, 1, 1880. Parala misma ciudad,
FranciscoSEVILlANO COLOM: «Las empresasnacionalesde los ReyesCatólicos y
la aportación económicade la ciudad de Valencia», en Hispania, LVII, 1954.
Otros trabajos, los de María Jesús SUÁREZ ALVAREZ: «Aportación asturianaa
la guerra de Granada>’, en Asturiensia Medievalia, 1, 1972; también R. BO5OUE
CARCELLER: Murcia y los ReyesCatólicos.Murcia, 1953; y volviendo a Andalucía,
Manuel GONZÁLEZ JIMÉNEZ. «Aportación de Carmonaa la guerra de Granada»,
en Historia. Instituciones. Documentos,1, 1974; Antonio MALPICA: «Cooperación
nacional a la guerrade Granada»,en Cuadernosde Estudios Medievales,1, 1973.
La aportaciónde Ubeda es casi imposible reconstruirladebido a la pérdida de
sus fondos documentalesreferentesa esto, algunas notas en Enrique TORAL:
Op. cit., pp. 315-317. Algunas noticias sobreel adelantamientode Cazorlaen Y.
Francisco RJvERÁ RECIO. «El Adelantamientode Cazorla durante la Edad Me-
dia»> enHispania, XXX, 1948, pp. 128-131.

“ ROS, abril, 1491, fol. 56.
52 ROS, abril, 1491, fol. 39; en el margen del documentomandadoa Jaén,

ademásde la orden para Andújar, estáescrito: En XX. de abril otra tal como
éstapara Xerez de la Frontera.
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za para que envíenmantenimientosal Real de Granada;unacarta
similar fue enviadaa Ubeda al día siguiente~‘.

Además, los Reyescomo Administradoresperpetuosde la Orden
e caballería de Calatrava, ordenan a las villas de Porcunay Arjona,
entre otras, que envíen los proveimientos debidos<. Desconocemos
las provisiones referentesa la Ordende Santiago y también al Adelan-
tamiento de Cazorla.

Una idea del contenido de estasprovisiones la proporcionaotra
carta del día 7 de abril, en la que mandaal concejo de Córdobaque
envíenharina, cebada,carne, pescadoy otras vituallas, ordenándose,
al mismo tiempo, a los recueros,arrieros, tabernerosy carniceros
que lleven sus génerosa los Realespara venderlosal precio que más

56pudieren
Pero, Jaén no sólo contribuyó en la campañafinal de la guerra;

unasoperacionesen las que tuvo un gran interés fueron la toma defi-
nitiva de las plazas de Cambil y Alhabar, y en las que presumible-
mente participaron las milicias de la collación de San Juan.Conoce-
mos el contingentereúnido para esta operación: mandé, asimismo,
que todas las gentesde la dicha ciudad [de Jaén] e su tierra fasta el
nUmero de trescientose cinquentacaballerose dos mil peones,fuesen
con Francisco de Bobadilla, nuestrocorregidor de la dicha ciudad~.

Entre éstos se debieron contar algunos de los 53 caballeros con ca-
ballo, doscientosdoce lancerosy ciento cuarentay nueveballesteros
de nuestracollación; aunqueel contingentede más utilidad seríael
de los cavadores,que se reclutanentrelos peones.Y estopor la esca-
brosidaddel terrenodondeantesnunca jamás se pensófacer camino
alguno ‘«, que hubo de serallanado para permitir el paso de la arti-
llería.

Las vicisitudes por las que pasaron estos dos castillos son bien
conocidas,cambiandode mano varias veces en los siglos XIV y XV,
sin embargo,no está claro a qué jurisdicción eran adscritos,si a la
del concejo de Jaén,o al ubetense5>; situadasen lugaresestratégicos
dentro del reino giennense,habíagozadode un estatutoespecialres-
pecto de los reyescristianos,lo cual daría lugar a no pocos inciden-
tes fronterizos, por causadel ganado,con los concejosde Ubeday

~ RGS> íd., fol. 35.
~‘ RGS,íd., fol. 36.
~ RGS,íd., fol. St.
“ RGS,íd., fol. 23.
~ Alfredo CAZABAN: Ov. cit., p. 45.
~> Documento fechado en Jaéna 2 de octubrede 1485, en que el rey felicita

y concedediversasmercedesa su secretario,FranciscoRamírezde Madrid> por
haber construido un camino hastala fortaleza de Alhabar; CAZABÁN: Idem, pá-
ginas37-38.

D RODRÍGUEz MOLINA: Op. cit., p. 29.
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Baezaa; sabemosque sus moradores musulmanesfueron visitados,
incluso, en 1469 por Enrique IV 61

La cuestión quedaríazanjadaen 1485 con la toma de ambos luga-
res por las tropas de los ReyesCatólicos; sushabitantesse refugiaron
en la ya superpobladaGranada«2•

Nuestra ciudad también había de tener gran interés en acabar de
una vez con la resistenciagranadina,ya que —si hemosde creera los
romancesfronterizos~— en enero de 1491 las tropas de Boabdil, en-
cabezadaspor el moro Reduán, intentaron un ataque fallido contra
la ciudad giennense.Y éstefue el último acto de una larga serie de
asaltosperpetradospor los nasríescontra la ciudad en toda la Baja
Edad Media, a veces,con resultadosmuy sangrientos,como en tiem-
pos de Pedro 1, en que fue saqueada,junto con Ubeda, por los gra-
nadinos y Pero Gil «.

No es la intención de esteapartadoeí estudiarel ejército en tiem-
po de los ReyesCatólicos, estudioal que se han dedicado varios tra-
bajos en lo que va de siglo <>. Nuestro interés se centra en exponer
la organizaciónde la milicia concejil de Jaén.

Los datos que poseemossobrelos caballerose infantes de la colla-
ción de San Juan son mucho menos abundantesy precisos que los
del barrio de Santiago.El único cuadro que nos permite estructurar
es el que se desprendede la clasificación militar de sus moradores.
El cual es el siguiente:

6~ CAZABÁN: Op. cit. Tomar estasplazas era objetivo preliminar para los re-
yes, ya que desde allí se hostigabaa los cristianos frecuentemente,siendo di-
fícil la réplica por lo accidentadodel terreno.

61 Don Lope de Sosa, 1919, p. 2l1.
~ SegánTORREs BAlEAs: Op. cit., tomo 1, p. 88. La evolución posterior de

estas dos aldeasen Alfredo CAZABAN: ~<Laconquista de Cambil y Alhabar», en
D. LS., 1913, p. 278, y Miguel A.. Láucao: La repoblación del Reino de Granada...,
pág. 536.

6:6 Una descripción muy colorista de los hechosla ofrece Federico DE MEN-
DI/ARAL cn su recopilación de Los romances¡ron terizos de la Provincia de Jaén.
Madrid, 1973, pp. 121-137. Llama la atenciónla movilidad de las tropasa lo largo
de todo el Reino.

64 La entrada se produjo en 1368 tras ser «sobornados[.3 muchos caballe-
ros ubetensespor las promesasdel Bastardo>~ (Juan PASOuAU: Biografía de
Ubeda. Ubeda, 1958, p. i06).

61 Un primer intento fue el de Sixto Mario SOTO: Organización militar de
España por los ReyesCatólicos, Boletín de la SociedadCatalana de Excursio-
nes, 1903-1904, 1; Qurpot y Roso: Las milicias valencianasdesde el siglo XIII
al XV. Contribución al estudio de la organizaciónmilitar del antiguo reino de
Valencia. Castellón., 1935. Un trabajo más genérico ha sido el de Antonio PA-
LOMEOLJC ToRiles: Contribución al estudio del ejército en los Estados de la Re-
conquista, ARDE, XV, 1944. Y. VIGÓN ha estudiado específicamenteEl ejército
de los ReyesCatólicos. Madrid, 1968. Aunque el trabajo de más interésha sido
la tesis doctoral, ya citada, de M. A. LADERO.
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Caballeros Núm.

Hidalgos notorios 2

Caballerosde cuantía 54

Caballerosde gracia 2

Total 58

Peones Núm.

Lancero Oficial 1

Lancero Saludador ..

Lanceros 109

LancerosCavadores 101

Total lanceros 212

Ballesteros 68

BallesterosCavadores 81

Total ballesteros 149”

Veamoslos trámites previos a la organizacióny puesta en mar-
cha de la huestede Santiago:en marzo de 1491 se mandó la primera
orden realordenandola confeccióndel padrónde vecinosy morado-
res de la collación, para repartirleslos maravedíesque copieron en
la dicha collaQión. Al parecer,toda la ciudad de Jaénhabía recibido
un cupo de maravedíesy soldados determinados,luego repartidos
entre las once collaciones, lo que parece desprendersedel hecho de
que, al ajustar tanto el número de caballeroscomo su contribución
pecuniaria, se hace con cierta exactitud.

Hay que aclarar que la contribución era para pagar el sueldo que
ovyeron de ayer para veyntedías syn el sueldo que sus Altegasman-
daren dar.

La contribución militar se puedereseñarde la siguiente manera:

<6 Según un documentode 1432, los ballesterossevillanos habían de llevar
ballestas e cintos e carcaxe e viratones; E los langerossus langas e sus escudos
e espadase punnales (Nicolás TENORIO: Op. cit., p. 244).
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Cuerpo Núm. Paga(Mrs.)

Caballeros 8 ¼ 930

Artilleros 7 545

Espingarderos 6 930 67

Ballesteros 28 465

Lanceros 29 465

Total 78 ‘/~

La pagade los caballerosla tasóla ciudada dos realescada día
(a razón de 31 maravedíesel real), entrandoel medio real de sueldo
dado por los reyes,o sea>en total, treinta reales.

Los artilleros eran más heterogéneos,y no hay que entenderpor
estoa personasdedicadasamanejarla artillería —que estabaen ma-
nos de los vasallos reales—>sino fuerzasauxiliares que no entraban
directamenteen combate; la collación hubo de contribuir con dos
carpinteros(en la vida civil, carpinteroy tornero); dos azadoneros
ocupadosen laboresde zapa; similares trabajoshabíande realizarel
albañil y el tapiador,así como el picapedrero.Todos percibirían el
mismo sueldo.

Estefue tasadopor el concejo en treinta y cinco maravedíesal día,
entrandolos cinco realesdel sueldo real; en total, 545 maravedíespor
paga de veinte días.

Desdeluego, estabanmás valoradasestaspeoniasque las demás,
que cobrabanun real diario de la ciudad más cinco reales de cada
pagadel rey, o sea,465 mrs. Los espingarderosganabanel doble, ya
queeste servicio equivalía a dos peonias,equiparándose,así, en suel-
do a los caballeros;de esta manerase explica que seantan pocoslos
espingarderos,ya que su mantenimientoera muy costoso:«Eran por-

66
tadoresde las primeras armasde fuego individuales»

Asy que montó todo el sueldo que la dicha collagión ovo de pagar
a los dichos cavallerose peonesartilleros, espyngarderose va.Zlesteros
e langeros, según dicho es: 40.782,50 mrs.

67 En 1485 la Junta de la Hermandadde Torrelagunaacordó que los espin-

garderos llevarían corazas, casquete,espada,puñal, espingardas,dos libras de
pólvora muy buenay 150 pelotas; los ballesteros:ballestade acerocon su apa-
rejo, dos docenasde saetas,espaday puñal; los lanceros, payés o escudode
Pontevedrau Oviedo, lanza larga, espada y puñal (Juan ToRR~s FONTES: La
caballería de alarde..., p. 69, nota 39).

‘~ M. A. LADERO: Granada. Historia de un país islámico <12324571). Madrid,
1969,p. 129.
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A continuación,el domingo 13 de marzo, se reunió a campanate-
ñida toda la collación por orden del contino Juan de Campo, el 24
Joséde Torres, los jurados de la collación Juan de las Vacasy Luis
de Ciruelo y ante doce vecinoscomo testigos, se efectuóel reparti-
miento de los maravedíesbajo la supervisióndel corregidorAlfonso
Enríquez«~. Se pidió asistenciaa los vecinos para que despuésnon
se agraviasen e quexasende lo que les copiesede contribu~Áón.

Acto seguidose llevó a cabo la atribución de los servicios a per-
sonasen concreto,segúncuerpos.Si el sujeto podíapagarseel sueldo
sin ayuda de los reyes,lo hacía solo, aunqueera el caso menosco-
rriente: de los seiscaballerosque debíanir aservir sólo trespudieron
pagarsesus maravedíes.Lo normal era que necesitasenayudadores,
pero siempredentro de su categoría~<.

Pero no sólo en hombresdebía contribuir la collación, asimismo
hubieron de reunir entre cinco personasquince fanegasde harina y
diez de cebada;además,se llevarían dieciséis bestiasal cuidadode
ocho hombres.

Las bestiasfueron proporcionadaspor tres individuos, a razón de
cuatroacémilascadauno de los dos primeros,y dos el tercero, o sea,
quince bestias; paracompletarlasuno de ellos cedió un asno. Se es-
pecifica que las llevarona cargar del marquésde Villena. Nada se dice
de la personalidadde los arrieros.

Existía una diferenciade 312 mrs. entre lo que la collación pagó
y lo quedebíapagar; éstey otros pagosse le hicierona Lope Sánchez
de Yepes, fiel del barrio: entre ellos cabereseñarlos importes impa-
gadospor: muertedel titular o servidor de la peonía; despidoantes
de tiempo de alguno de ellos; enfermedadque imposibilitara en el
ejercicio de las armas; peregrinacióno emigración a otras tierras
mejores.

Unas noticias muy interesantesse desprendende esta parte de]
documento,relativas a la construcciónde Santa Fe en este año de
1491 dominandola vega granadina.

69 Este era caballero de Santiago, recibiendo en 1485 las corregidurías de
Ubeda y Baeza (Enrique TORAL: Op. cit., p. 248). En enero de 1491 los reyes le
prorrogaron el oficio por cuatro meses (RGS, enero, 1491, fols. 136 y 273); el
27 de febrero de 1492 desdeSantaFe le volvieron a prorrogar la corregiduría
de Ubeda (AM. Ubeda, Leg. Mercedesy Privilegios de la ciudad de Ubeda); el
2 de agosto era corregidory alcaldemayor—así como «Capitánde low Reyes»—
en Jaén, Ubeda y Baeza (TORAL, p. 303). Cesó, por fin, en mayo de 1494 (Ibí-
dem,p. 324).

~ Desconocemosel sistema de designación, si arbitrariamente, por insacu-
lación u otro método reglado; el documentoes oscuro. De todasmaneras,como
en la práctica de la épocaera corriente el pagar a un sustituto, si se podía,
este sorteo no debíapreocupardemasiadoa los pobladores.
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Una tabla de los serviciosprestadospor algunosgiennenses,mora-
doresde diversascollaciones,en la construcciónde esta fortificación
es la siguiente:

Sujeto Paga(enmrs.) Servicios

Alonso de Moya 3.750 40 díascon2 acémilas
Pedro García de Vilches (vecino

del arrabal) 1.500 No se especifica

Pedro Sánchezde Priego 1.000 20 díascon 2 asnos

Juan de Gárnez (jura4o dc otra
collación) 1.500 ciertas bestiasde su colla~yión

Miguel Sánchezde Buenaño(veci-
no del arrabal) 700 No se especifica

Fernandode Alcaudete ... 1.000 20 díascon 2 bestias

para oro para pintar las armas

deJahénen SantaFe

Total

«La villa y su tierra —según Ladero— fueron creadasartificial-
mentea costade los restantesnúcleosde poblaciónde la Vega»“. Fue
una obra costeadaa nivel nacional: el 8 de octubre el Rey manda
desdeel Real, instaladoen la Vega, al concejode Burgosy a las ciu-
dades,villas y lugares,así como a las aljamasde moros y judíos de
su tierra, repartir el sueldo de diez mil peonesduranteochentadías
en atencióna los gastosde construcciónde SantaFe ~

Pero la aportaciónde Jaéna la repoblaciónde la nuevavilla que-
dó reflejada también en los hijos que de allí fueron a vivir ‘~. Mayo-

res datos sobre el particular arrojará la publicación del padrón de
Población y repartimiento de casas,tierras y huertas que los señores
reyes Cathólicos mandaron hacer y repartir por el Comendadorde

“ La repoblación del Reino de Granada...,p. 536. Estimatambién que el te-
rritorio a repartir entre los nuevospobladoresalcanzabala cifra de 12.700mar-
jales.

72 RGS, octubre, 1491> fol. 22. Se cursaronórdenessimilares a las provincias
de Cuenca, Avila, León, Valladolid> Plasencia,Murcia y Soria; Campo de Cala-
traVa; provincias de Salamancay Toledo; lugares solariegosdel Condestable;
villas y lugares de la Orden de Santiago en Castilla; provincias de Madrid y
Segovia; villas y lugares del Cardenalde Españaen lo de su arzobispado;pro-
vincias de Zamora, Guadalajaray Trujillo; y villas y lugares de la Orden de
Santiagoen León.

“ Una lista de caballerosy escuderosen CAZABÁN: Jaén como base.,.,p. 54.
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Montixón, Diego de Hairanzo”. Se refiere al hermanodel Condestable
Iranzo, Diego Fernándezde Iranzo ‘>, que ademásparticipó en la re-
población de Guadix y Fiñana‘<.

El domingo 23 de octubrese envió un oficio al concejo de Jaénde
parte del rey para conocertodoslos extremos en punto a la realiza-
ción de sus ordenanzascon respectoa la guerra de Granada,y es en
esta comprobacióndonde encontramosdatos de gran interés para
saber—entre otras cosas—quién sirvió realmentelas caballeríasy
peoniasque le fueron echadasa la collación”.

Reproduciraquí los nombresde los sustitutosy los de los susti-
tuidos sería bastanteprolijo e innecesario;bástenoscon saberque
caballeríasy peoniasfueron servidaso bien por el mismo sorteado,
por su hijo o criado, o bien por alguno del barrio u otros. Lógica-
mente, hay que advertir que un mismo servicio fue hecho por dis-
tintas personas.

Quizá el casomás típico, estadísticamentehablando,sea el de los
caballeros:tan sólo uno sirvió todo el tiempo, otro mandó después
a su hijo, siendo servidosla mayor parte de las veces por descono-
cidos; no era extrañoque el titular desconocierael nombredel sus-
tituto (a uno se le denomínael trompeta del corregidor).

Entre los artilleros, y tal vez debido a que realizabanel mismo
trabajoqueen suvida civil, era normal que sirviera el titular o algún
otro. Similar es el caso de los espingarderos,aunquees aquí donde
se contabiliza el másalto indice de muertosen acción de guerra: de
uno se dice que lo mataron los moros de un espingardaso; desde
luego, por la naturalezade las armas que utilizaban no es extraño
esteíndice del 20 por 100 de mortandad.

La prácticade los ballesteros,a partir de los datos que obran en
nuestro poder, era la de que fueran servidos por otros sujetos que
no pertenecíana la collación, con un pequeñoíndice de sustituciones
de sus hijos.

La únicadiferencianotablea reseñarcon los lanceroses queéstos
solían asistir a la guerra personalmenteen un tanto por ciento un

“ Noticia de su existenciaen el Archivo Municipal en D. L. .5., 1924, pp. 310-
311. Ha sido estudiadapor Eladio LAPRESA y tiene anunciadasu publicaciónpor
la Universidadde Granada.

Los hijos del Condestablesólo fueron dos: D. Luis y D.& Luisa, «que non
dexaron sucessión»(SALAZAR DE MENDOZA: Origen de las dignidadesseglaresde
Castilla y León. Madrid, MDCLVII, fol. 131).

‘< LADERO: La repoblación.- -, Pp. 509, 510 y 537.
“ Parece que los reyes siguieron una política de comprobaciones,a juzgar

por un documentodel mes siguientedirigido a los alcaldes,mayordomosy es-
cribanode Torreperogilpara que se tome cuenta de los repartimientos,pidién-
doles su contribución para la guerra de Granada(RGS, noviembre, 1491, fo-
lios 186 y 212).
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poco más elevado,permaneciendotambién alto el de sustituciones
por desconocidosde otro lugar.

Entre los caballeroses más fácil enviar a sus hijos a combatir,
ya que es la profesión de que se servirían después;también parece
lógico quemandasena sus criadosporque los tendrían.Y porque no
resultaríafácil encontrarsustitutosque supiesencombatir a caballo
y tuviesenel caballoy armasnecesarias;así se explica la apariciónde
dos sujetosprocedentesdel Sacro Imperio ‘<.

No se apreciangrandes diferencias entre los topónimos de los
servidoresy los de los moradoresde la collación, por lo que resulta
verosímil afirmarqueerande la mismaciudadde Jaéno sureinoo del
de Córdoba.

Entre los muertosen la guerra,contamosa un lancero, dos espín-
garderosy un númeroigual de ballesteros,de ellos uno sólo era de la
collación (Diego de Baeza),otro era criado de Bartolomé García de
la Fuente’l Rey (Pedrode Baeza)y por él servía, mientrasquelos res-
tantes eran sustitutos:Pedro Jiménez de liellín, Diego de Sevilla y
otro de nombredesconocido.Si tenemosen cuentaqueen un mismo
momentohabía en pie de guerra 78 sujetósprocedentesde la colla-
ción de Santiago,deduciremosque el índice de mortalidad era de
un 6,4 por 100.

Como observaLadero, fue éste un momento muy apropiadopara
la repoblación de las nuevastierras conquistadasa los granadinos,
y los de nuestracollación, arruinadosen los últimos tiempos,no po-
dían dejarde acudir a ella, pero no masivamente:tan sólo sabemos
cierto el destinode uno de ellos (Guadix), mientrasque los seis res-
tantesno handejado esedato.Tal vez, entreellos se hallen los cuatro
peonesgiennensesavecindadosen Bazatras su conquista,o entrelos
doce de Loja, o los repartidosen la Tierra de Málaga~‘.

De distinto tipo eran las emigracionespor peregrinación,cono-
cemos a tres vecinosque fueron a Roma luego de terminar la cam-
paña,seguramentepor voto

PedroA. PORRAS ARBOLEDAS

(UniversidadAutónoma de Madrid)

“ Uno es simplementedenominado como el de Viena; otro era un peón
conocido por el de Alemania (CIr. Eloy BENITO RUANO: «La participación ex-
tranjera en la guerrade Granada»,en el .1 Congreso de Historia de Andalucía.
Córdoba, 1978, Andalucía Medieval, II, pp. 303-319).

~> Para Baza y Loja> LADERO: Op. cit., pp. 526 y 546. ParaMálaga, JoséE. Li-
PEZ DE CocA: La Tierra de Málaga a fines del siglo XV. Granada, 1977; son de
interés los índices onomásticosde los repartimientostrabajados,PP. 241-491.
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